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Esta ponencia nace del trabajo conjunto entre colegas que desde distintas instancias 
formativas venimos trabajando y reflexionando sobre la desigualdad de género y en 
especial sobre las problemáticas de las mujeres de sectores populares. En esta 
oportunidad, nuestro objetivo es compartir una serie de consideraciones teórico-
metodológicas respecto al trabajo en territorio junto a mujeres de sectores populares 
en distintos barrios de la ciudad de La Plata. Estas reflexiones forman parte de 
nuestras prácticas de investigación y extensión universitaria, de formación profesional 
y de activismo. 
Las autoras compartimos el compromiso por un trabajo investigativo y de intervención 
que partiendo de manera general de una perspectiva de género se entiende feminista. 
Es decir, que apuesta no sólo al diagnóstico o descripción de problemáticas sino a la 
transformación de las desigualdades entre los géneros. En esta oportunidad 
compartimos fragmentos de nuestros registros de campo en pos de dar cuenta de una 
serie de prácticas locales que exponen la relevancia de lo cotidiano y de la 
construcción de vínculos entre mujeres para la resolución de conflictos o la búsqueda 
de ámbitos menos opresivos.  
  
I. Entrecruzamientos de género: mujeres situadas, mujeres que se “acompañan” 
Como toda categoría científica, la de género también es el producto de un proceso 
complejo que transcurre entre debates, investigaciones, posicionamientos. Por lo cual 
consideramos necesario dar cuenta desde dónde estamos enfocando tal categoría y 
las implicancias que posee el entendimiento que proponemos de los géneros. Estos 
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últimos los contemplamos insertos en una trama de relaciones más amplia la cual se 
define como patriarcado (Rubin 1975; Hartmann, 1987; Pateman, 1988) y desde la 
cual es posible hacer visible las relaciones de desigualdad entre sujetos a partir de sus 
posiciones de género. Los feminismos de la segunda ola aportaron claves para la 
compresión del “género” como una “categoría social impregnada de política” (Millett, 
1969). En esta línea, entendemos esta noción como un elemento constitutivo de las 
relaciones sociales basado en las diferencias que se perciben entre los sexos; es una 
manera primaria de significar las relaciones de poder (Scott, 1993).  
Considerar el carácter relacional de los géneros habilita una perspectiva histórica 
enfrentada a enfoques que tienden a reificar sentidos, lugares, roles sobre los géneros. 
La crítica al interior de los estudios de género y feministas señaló el necesario pasaje 
desde enfoques universalistas a perspectivas que abarquen la diversidad y la 
pluralidad. De esta manera urge la incorporación de nociones como la de 
interseccionalidad y la de saberes situados. Desde los años ochenta con mayor fuerza, 
los feminismos contrahegemónicos ponen en evidencia la diversidad desde la cual los 
géneros son construidos y vivenciados. Los feminismos lésbicos, musulmanes, 
indígenas, negros, entre otros, fueron consolidando perspectivas críticas frente a 
modelos eurocentrados de entender los géneros; cuestionando el binarismo sexual y la 
heterosexualidad como instituciones obligatorias; la construcción de un sujeto del 
feminismo blanco, burgués, urbano y académico (Sciortino, 2012). De este modo, la 
colonialidad requirió ser considerada en tanto patrón de poder específico que de 
manera conjunta al capitalismo y al patriarcado genera formas locales de opresión y 
desigualdad.  
Donna Haraway (1993) propone una epistemología que reconoce al sujeto 
cognoscente inserto/a en contextos políticos y sociales determinados. Esta autora 
propone “saberes situados” insistiendo en la naturaleza corporizada de toda mirada y 
en las localizaciones circunscritas que permiten “aprender a ver”, en vinculación a un 
lugar, un posicionamiento, donde la parcialidad es precisamente la condición para que 
nuestras proposiciones de saber racional puedan plantearse, entenderse y 
solucionarse (Femenías y Soza Rossi, 2011:15).  
En esta línea intentamos comprender experiencias y trayectorias de mujeres donde la 
lectura crítica del contexto en el cual ella/s se desenvuelve/n resultó clave para la 
comprensión interseccional de su/s situación/es en tanto mujer/es. A continuación 
compartimos algunas reflexiones a partir del registro de campo:  
 
Fragmentos del territorio 
En el mes de Agosto del 2016 comenzamos a acompañar a una mujer que se 
encontraba peleando la tenencia de sus hijos/as, a quienes al huir de su hogar tras 
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varios episodios de violencia ejercidos contra ella por su esposo, no pudo llevárselos.1 
Rosa es una mujer que migró desde Bolivia hacia Argentina junto a sus dos hijas, en 
busca de mejores oportunidades, ellas fueron traídas a este país junto con otras 
personas por quien sería su empleador. Este las hospedó en una quinta junto a 
otros/as conciudadanos/as con el fin de trabajar la tierra como productores y 
productoras. Allí conoce a su ex marido, con el que tiene dos hijos. Él  tenía malos 
tratos con sus dos hijas incluso en una oportunidad nos cuenta: 
 
“…tuve que mandar a mis dos hijas de vuelta a Bolivia con mi hermana, porque él no 
les daba de comer y las hacía trabajar todo el día en la quinta bajo el sol, le tenía que 
dar agua y comida cuando él se iba… todo comenzó cuando ella me contó que él le 
daba besos en la boca, la tocaba y decía que era su novio, desde ese día que yo lo 
enfrenté, y de ahí  comenzó a tratarlas muy mal.”   
 
El acompañamiento implicó el recorrido por varias instituciones del estado, juzgados, 
comisarías, defensoría, en las cuales pudimos evidenciar el ejercicio, la legitimación y 
la reproducción de las violencias de género. Una de estas situaciones se desarrolló en 
una Comisaría a la que asistimos a fin de denunciar el incumplimiento del régimen de 
visita por tres fin de semanas consecutivos y el ausentismo de sus hijos a la escuela 
durante esas semanas. En primer lugar, se negaron a tomar la denuncia apelando a la 
ausencia de causa penal, desconsiderando el riesgo de la integridad física de sus hijos 
al no saber nada de ellos y desestimando la gravedad de la denuncia sin poner en 
duda si los mismos corrían peligro. 
En este contexto el comisario le preguntó despectivamente “¿Y desde ese día nunca 
te acercaste a ver a tus hijos/as?”. Ante el tono de culpabilización de tal pregunta, ella 
tuvo que responder justificándose y aclarando sus reiterados intentos de verlos a 
pesar del riesgo físico que ello implicaba. Ante la insistencia nuestra de tomar la 
denuncia, llamamos al 911 para obligarlos a tomarla, en la comisaría decidieron 
corroborar la situación llamando al marido al celular, es decir, alertando a quien 
estábamos denunciando.  
También en instancias del Juzgado ha sido víctima de violencia institucional. Ella 
refiere a que su palabra no era tomada como prueba pertinente de lo que relataba, 
desconfiando de su versión al sobrevalorar la palabra del agresor. Por este motivo ella 
ha tenido que recurrir a grabarse en los encuentros con él en la entrega de los hijos, 
poniendo en riesgo su vida con tal de ganar credibilidad del Juez y de los distintos 
funcionarios que la reciben. A su vez, en las instancias de audiencia, ella manifiesta no 
haberse podido expresar porque no le era habilitada la palabra o bien por la presión 
                                               
1 Este relato se extrae de las prácticas de quinto año de formación profesional de la carrera de 
Trabajo Social de dos de las autoras en el marco del movimiento social “Unión de Trabajadores 
de la Tierra”.   
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psicológica y física que sufría ante la injusticia de sentir que “nadie me cree, es una 
ironía pero la justicia está de su lado” (haciendo referencia al agresor). 
En la Defensoría en la que fue patrocinada también se la cuestionó por su decisión de 
separarse y buscar cortar con el maltrato y las violencias cotidianas que ponen en 
riesgo su vida y la de sus hijos. Este cuestionamiento ella lo reconoce en su relato: 
“Me echan la culpa de la situación cuando soy la víctima… me dicen que abandone el 
hogar y que hubiera pensado en que iba a quedarme sin mis hijos antes de irme”. La 
culpabilización también se expresó en la pregunta “¿por qué no pensaste antes de 
meterte con él, con un argentino, que iba a ser así?”. También ha sido cuestionada, sin 
fundamento, por estar embarazada asignando a esta situación una carga negativa y 
obstaculizante. 
 
Hasta aquí observamos varios aspectos habituales cuando las mujeres intentamos 
acceder a la justicia, hacer una denuncia ante situaciones de violencia. Nos referimos, 
por ejemplo, a la violencia simbólica expresada en la pregunta del comisario; la cual 
revictimiza y pone el peso en la manera que actuó la mujer y no el agresor. Pone el 
foco en su condición de madre apelando a los estereotipos patriarcales de la mujer 
doméstica y con ello a las obligaciones de maternidad. Las situaciones relatadas 
también reflejan la desvalorización de su palabra ante la del agresor. Esto último 
supone complicidad al llamarlo para saber si los hijos/as estaban bien, considerar su 
voz como “la autorizada” y en este sentido no tomar la denuncia ya que, en palabras 
del comisario: “tu marido dice que están bien, no corren peligro”. La desestimación de 
la palabra también se expresa en el cuestionamiento y descreimiento de sus relatos, 
de su capacidad de hacer justicia y recuperar la tenencia de sus hijos y de sus 
pertenencias.  
Ahora bien, el trabajo en territorio nos fue mostrando los matices que esta 
problemática adquiere en el sector de pequeños/as productores/as hortícolas, un 
entrecruzamiento de desigualdades que complejizan y agravan la violencia de género. 
Podemos observar la condición de clase entrecruzada con su trayectoria migrante y su 
pertenencia étnica: la gran mayoría de las trabajadoras rurales no saben leer ni 
escribir, algunas hablan aymara, quechua y otras combinan ambos. A su vez, su 
condición de migrante repercute en las escasas redes de contención o bien se 
manifiesta en la xenofobia hacia su procedencia. Aunque suele ser habitual que las 
mujeres nos apoyemos en familiares y amigas al momento de una denuncia por 
violencia de género, la figura de “acompañamiento” aquí adquiere características 
particulares. Ya la solicitud misma de acompañamiento expone la carencia de vínculos 
de contención, acudiendo y confiando en mujeres con las cuales recién comienza a 
relacionarse. Dato no menor resulta observar que las mujeres que “acompañan” son 
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mujeres que saben leer, escribir, son trabajadoras sociales con conocimientos 
específicos para intervenir ante esta situación. Esto es significativo en tanto 
componentes del acompañamiento que esta mujer demanda para asistir ante una 
figura de autoridad. De distintas maneras se hacen visibles los distintos capitales y 
recursos a la hora de ejercer nuestros derechos.  
 
II. Prácticas colectivas entre mujeres: el “salirse” como práctica disruptiva 
Durante largo tiempo el poder se ha considerado tan sólo como represivo. 
Específicamente, las mujeres fueron percibidas como víctimas del ejercicio del poder 
masculino. Nuestra experiencia nos enseña que las mujeres encuentran modalidades 
de enfrentar o cuestionar el poder masculino a través de una serie de prácticas que 
pudimos identificar en “la estancia con mujeres” (Lagarde, 2003) que llevamos 
adelante. La palabra escuchada, registrada, compartida, fue acompañada por el “estar 
ahí”, observar sus expresiones, compartir sensaciones y opiniones fueron 
componentes de nuestras prácticas en territorio. Brevemente daremos cuenta de 
prácticas locales que emergen cotidianamente, prácticas que se apoyan en los lugares 
heterodesignados de género pero que son resignificados en tanto espacio de reflexión, 
organización y revisión de las desigualdades que atraviesan las mujeres. En esta línea 
proponemos poner atención a las tramas que se construyen “entre mujeres en espacio 
de mujeres” en términos de relaciones de poder y resistencia (Lutz y Abu-Lughod, 
1990), así como a la potencialidad de las costumbres en tanto motor para la  agencia 
social (Mahmood, 2006). 
Entre las mujeres del barrio Las Quintas en la ciudad de La Plata observamos una 
serie de prácticas cotidianas donde parientes, vecinas y amigas acuerdan en el orden 
de lo doméstico las tareas de cuidado.2 Resulta significativo observar la configuración 
de prácticas de cuidado que aunque teniendo como referencia a la mujer como 
principal responsable del cuidado del grupo familiar se construyen de manera 
colaborativa entre mujeres. De esta manera, se hace posible “salir del hogar” para 
trabajar y llevar adelante prácticas de encuentro y organización en torno al trabajo en 
el programa “Ellas Hacen” en el cual son titulares. Estas prácticas desafían  (aunque 
no sea de manera confrontativa y racionalmente planificada y ejecutada) la trama 
desigual que las relega a un tipo de trabajo específico en el ámbito doméstico, el cual 
se invisibiliza como tal y por ende no es remunerado. Observamos prácticas cotidianas 
entre mujeres que no se contraponen a llevar adelante el trabajo de cuidado, sino que 
rearticulan los vínculos familiares en prácticas colectivas y compartidas. De esta 
manera sostienen el trabajo de cuidado al mismo tiempo que “salen” a trabajar. Lila 
                                               
2 El trabajo en el barrio Las Quintas se da en el marco de las prácticas extensionistas y de 
investigación de dos de las autoras. 
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Abu-Lughod (1990) propone la noción de “resistencias locales” para referirse a 
prácticas que no podrían describirse como radicalmente opuestas a los sistemas de 
poder específicos pero que de alguna manera los desafían o cuestionan. 
Compartimos otra experiencia que interpretamos en este sentido:  
 
Fragmentos del territorio 
Una tarde de mediados de junio, estábamos reunidas junto a otras cuatro mujeres en 
el club en donde se lleva a cabo el merendero de Olmos. Hablando sobre el espacio, 
una de ellas expresa afectivamente lo lindo que era el grupo que se había armado, 
que disfrutaba de ese espacio, también nos cuenta lo que se genera en su familia 
“ahora mis hijos me cargan, me dicen que ahora salgo”… “mi marido me dijo que lo 
voy a olvidar ahora que salgo”. Laura otra de las mujeres asiente con la cabeza y dice: 
“Mi hijo me dice lo mismo “¿mamá ahora salís?”.3 
 
La referencia a un espacio colectivo, a “un grupo” con el cual se identifican y se 
sienten contenidas resulta significativo en términos de construcción de lazos sociales, 
en especial si consideramos que en su mayoría son mujeres migrantes que vienen 
desde Bolivia dejando todo atrás, sus amigos/as, familias, es decir, perdiendo sus 
grupos y vínculos afectivos. En este sentido, no resulta menor para estas mujeres 
encontrarse, llevar adelante una tarea conjunta, compartir un momento y expresar lo 
que sienten.  
En nuestras prácticas en territorio fuimos aprendiendo que descanso, disfrute, 
compañía se definen localmente. Aunque aquí las protagonistas son mujeres que 
están realizando tareas de cocina, limpieza y cuidado, sus palabras nos enseñan que 
la vivencia de este espacio desborda el orden de la obligación y avanza en la 
construcción de una subjetividad distinta, la de un “nosotras” en tanto cambio positivo. 
Creemos que estas “prácticas de encuentro” abren la posibilidad de generar una 
conciencia de género y habilitan pequeñas resistencias locales, en donde se 
identifican por ejemplo las causas de los problemas que son comunes entre mujeres. 
Observamos que “salir” de sus hogares y construir un espacio colectivo, de 
contención, evita el aislamiento propio del trabajo doméstico y la sobrecarga del 
trabajo en la quinta. Aunque no podremos extendernos en esta oportunidad cabe 
mencionar que estas mujeres, desde este espacio, están “parando la olla”, se están 
organizando, autogestionando, están juntas abriéndose camino en tiempos hostiles.  
“Ahora salís” es una expresión que expone el lugar en el que se espera que estén las 
mujeres y la manera como interpela a los miembros del grupo doméstico. “Salir” en 
                                               
3 Relato extraído del cuaderno de campo junio año 2017 en el Merendero Olmos, perteneciente  
a la organización Patria Grande.  
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este contexto, “salir” del hogar, resulta disruptivo para un núcleo familiar que debe 
readaptarse ante una dinámica nueva que muestra a la mujer “responsable del hogar” 
con capacidad para “salirse” y a sus integrantes teniendo que generar nuevas 
prácticas de organización interna.  
 
Reflexiones finales  
En este trabajo compartimos un enfoque que se apoya en la interseccionalidad del 
género y en la construcción de saberes situados, es decir, una perspectiva de género 
entrecruzada con otras categorías tales como la cultura, la etnia, la clase, la elección 
sexual, entre otras. En esta línea reconocemos el género como una categoría 
complejamente entramada en distintas estructuras personales, sociales, políticas. Por 
un lado, se contempla la posición subalterna de las mujeres en relación a los varones, 
resultado de las relaciones de poder y opresión a través de las cuales el patriarcado 
estructura la sociedad. Pero por otro lado, se hace visible que la situación compartida 
entre mujeres toma distintas jerarquías dependiendo de la trayectoria social, histórica, 
cultural de cada mujer (Sciortino, 2012a:45-46). 
A partir de dos expresiones “acompañarse” y “salirse” hicimos visible el lugar activo de 
las mujeres en situaciones de desigualdad. Al mismo tiempo que comprendimos que 
las modalidades de enfrentar contextos adversos requiere de lecturas situadas. Tanto 
la solicitud de acompañamiento, como las prácticas compartidas de cuidado, como la 
salida de las mujeres del hogar necesitaron ser leídas como prácticas locales. Es 
decir, en tanto acciones que se construyen desde sus trayectorias personales, 
migrantes, sus responsabilidades de género y los recursos que su entorno les habilita. 
Estableciendo vínculos con otras mujeres, ya sean profesionales, vecinas, familiares, 
han encontrado la forma de organizarse individual o colectivamente y cuestionar-
enfrentar las relaciones desiguales. 
La “estancia con mujeres” nos fue enseñando que las problemáticas que viven las 
mujeres por el hecho de “ser mujeres” requieren enfoque de intervención o 
investigación que prioricen la palabra de quienes conocemos en territorio. De esta 
manera, construir desde un trabajo conjunto que parte de la lectura localizada de las 
tramas de desigualdad que conforman esos contextos en los cuales nos insertamos 
como trabajadoras sociales, antropólogas, activistas...mujeres. 
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